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Geología de la mina de “San Andrés”:

Filón de barita encajado en granitos.

Contexto minero de la baritina de Espiel y desarrollo industrial:

Socavón principal de la mina, explotada por cámaras almacén.

Mineralogía de excelentes ejemplares:

Cristales prismáticos de piromorfita sobre limonita.
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YACIMIENTOS

LA MINA “SAN ANDRÉS”

Excelente ejemplar de la geoda “Victoria”, comercializada como “Realces”. Tamaño: 8 x 7 x 3 cm. Colección: J. Fabre. Foto: J. Scovil. 

INTRODUCCIÓN

L
Amina San Andrés se encuen-
tra en una zona de quebrado
relieve que forma parte de la
Sierra Morena cordobesa.

Aunque los terrenos de la mina pertene-
cen al término de Espiel, se halla junto a

la carretera de El Vacar a Villaviciosa de
Córdoba y mucho más cerca de estas
poblaciones que del ayuntamiento de quien
depende. Este hecho ha llevado frecuen-
temente al error de asignar la mina al tér-
mino de Villaviciosa.

Esta mina fue una de las explotaciones des-
tinadas al beneficio de la barita que durante los
años 70 y 80 del pasado siglo estuvieron acti-

vas en la zona de Espiel y Villaviciosa de Cór-
doba. La barita producida se destinaba princi-
palmente a densificar los lodos de las perfora-
ciones de hidrocarburos, aunque otras
aplicaciones comunes para este material han
sido las de la industria papelera, farmaceútica,
cerámica, del automóvil y del cobre.

La mayor parte de los yacimientos de bari-
ta cordobeses fueron en sus inicios explota-

Autores: Inmaculada RAMOS (*); Fernando J. PALERO (*); Juan PEÑA (*).
(*) Bocamina. E. T. S. de Ingenieros de Minas de Madrid. Grupo Mineralogista de Madrid.
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Vista aérea del casco urbano de Espiel (548 m.s.n.m.), en la que se observa el entramado de calles más antiguo, situado al norte y escalando el cerro desordenadamente. La villa
está situada al norte de la provincia de Córdoba, en el Valle del Guadiato, a unos 50 km de la capital. También pertenecen a Espiel las pedanías de El Vacar, Puente Nuevo y Fuente
Agria. En 1920 la población era de 6.026 habitantes, ( 2.385 habitantes en 2005) como consecuencia del declive de la minería. Foto: Paisajes Españoles.

ciones filonianas de galena y calcopirita,
menas que fueron producidas a finales del
siglo XIX y comienzos del XX. Estas minas
fueron paradas como consecuencia de la cri-
sis del precio de los metales, y especialmen-
te del plomo, que tuvo lugar en 1909, per-
maneciendo en esa situación por largo tiempo.
La ganga de estos filones era principalmen-
te barita, pero en aquellos tiempos este mine-
ral no era aprovechado por carecer de utili-
dad industrial. De hecho, los cuerpos
mineralizados eran gruesos filones de barita
que contenían pequeñas e irregulares canti-
dades de los minerales metálicos que eran el
objeto de beneficio, siendo la barita apartada
y tirada a las escombreras como estéril. En
la década de los años 70 se produjo un des-

mesurado aumento de los precios del petró-
leo, lo que llevó a un amplísimo desarrollo
de la exploración de hidrocarburos. Este auge
de la exploración de petróleo y gas provocó
el consecuente aumento de la demanda de
los productos destinados a tal fin, entre los
que se encontraba la barita como aditivo den-
sificador de los lodos de perforación de los
sondeos. Este aumento de la demanda pro-
dujo el aumento del precio de la barita, lo que
favoreció la apertura de explotaciones de este
material, entre los que se encontraron los anti-
guos filones de galena con barita de la zona
de Espiel y Villaviciosa, siendo unos de ellos
el caso de la mina San Andrés. 

En esta segunda época de trabajos, la
mina San Andrés permaneció en activi-

ABSTRACT

The “San Andres ” mine is a small barite
deposit localized at Northern part of Cordoba
province (Andalusia) . The claim was requested
in 1909 but the oldest historical data about the
mining operations only are since 1926.
In the beginning the mine was producing galena
concentrates, but in 1973, as consequence of the
oil crisis, raw materials in relation to crude
exploration (e. g. barite) increased their prices a
lot of and several old lead-bearing barite veins
deposits was reopened in Spain, but to produce
barite now. During the mine operations in 70s
and 80s, excellent crystallized samples of
pyromorphite was found. After mine closure,
some mineralogists and collectors continued
recovering pyromorphite samples until the
stopes was collapsed. But in 1997, a group of
mineralogist was able to pass through the
collapse zone -with great effort- and they got in
stope again, recovering new fantastic pockets.
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La minería del carbón ha tenido una gran importancia en el término de Espiel. Las imágenes de las instalaciones de Encasur, corta La Ballesta Este (la corta Ballesta Oeste
está ya terminada y restaurada) y de la planta de trituración fueron tomadas desde un globo el 28/04/2006 y se encuentran contiguas a la carretera CN-432 de Ba-
dajoz a Granada. En recuadro pequeño, Pozo “María” y Pozo “Espiel”, ambos cerrados. Fotos de Encasur cortesía de Encasur y fotos de castilletes de G. García, abril
de 2001. Todo el carbón se quema en la central de Puente Nuevo, visible desde la mina “San Andrés”.
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Nódulo en la limonita mineralizado de espléndidos prismas de piromorfita. Tamaño: 5 cm x 4 cm. Colección: J. Ahuir. Foto: J. M. Sanchis.

dad casi una decena de años, produ-
ciendo al año entre 10.000 y 15.000 t de
concentrados de barita (Vázquez Guz-
mán, 1983). Fue, por tanto, una explo-
tación de pequeñas dimensiones, que fue
trabajada mediante cámaras almacén por
subniveles, a los cuales se accedía
mediante un socavón y una rampa. Solo
una parte de las trabajos modernos per-
manece accesible, mientras que las labo-
res antiguas están totalmente perdidas.
Las pequeñas explotaciones a cielo abier-
to que existieron han desaparecido, tras
los lamentables trabajos de restauración
que, una vez más, se han llevado por
delante parte de nuestro patrimonio
minero y, de paso, impiden el acceso al
filón donde se han obtenido una gran
cantidad de extraordinarios ejemplares
de piromorfita. 

GEOLOGÍA

El yacimiento de la mina San Andrés se loca-
liza desde el punto de vista geológico en plena
Zona de Ossa-Morena, siguiendo la subdivisión
clásica del Macizo Hercínico Ibérico realizada
por Julivert et al. (1972). Esta Zona se caracteri-
za por una gran complejidad estructural, siendo
su significado geotectónico objeto de discusión
entre los estudiosos del área. Dentro de esta zona
se reconocen varios dominios, localizándose la
mina San Andrés en el denominado Dominio
de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, en refe-
rencia a las secuencias de rocas aflorantes, o "El
eje Badajoz-Córdoba" desde un punto de vista
puramente estructural, siguiendo las descripcio-
nes de Apalategui et al.(1990). 

El "Eje Badajoz-Córdoba" comprende una
estrecha y larga estructura regional de geología
muy compleja, que se interpreta como una gran

banda de cizallamiento a escala cortical, de rum-
bo NO-SE y con componente desplazamiento
levógira, cuyo significado geotectónico es dis-
cutido. Dentro de esta gran banda aparecen mate-
riales de edades Precámbrico y Paleozoico Infe-
rior con distintos grados metamórficos. Estos
materiales se disponen en bandas alargadas según
la dirección NO-SE del dominio, las cuales están
limitadas por grandes fracturas subverticales del
mismo rumbo. Sobre estas rocas se disponen en
discordancia sedimentos del carbonífero, los cua-
les presentan un carácter sinorogénico y contie-
nen capas productivas de carbón que son o han
sido explotadas en diversos lugares (Espiel, Bel-
mez, Peñarroya-Pueblonuevo).

La geología del sector donde se encuen-
tra la mina San Andrés fue estudiado ini-
cialmente por Almarza (1974) y más tarde
revisado y mejorado durante la realización
de la hoja geológica de Villaviciosa de Cór-
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Brecha filoniana constituída por fragmentos angulosos de granito hidrolizado y barita, envueltos en una matriz de harinas de falla y limonita. Foto: F. Palero, 2006.

doba (Apalategui, et al., 1985). En térmi-
nos generales se puede decir que en la zona
aparecen tres unidades litológicas que son:

- Filitas con cuarcitas de la denominada
"Formación Azuaga";

- Micaesquistos, cuarzoesquistos y
cuarcitas con intercalaciones de anfibo-
litas y mármoles;

- Pizarras, grauwacas y conglomerados.
Las dos primeras unidades tienen una edad

imprecisa Precámbrico-Ordovícico (entre 620
y 440 millones de años) y son conjuntos de
rocas metamórficas de grado medio y alto que
pertenecerían al "Grupo de Sierra Albarrana"
(Apalategui et al., 1985). Sobre estos mate-
riales se dispone en discordancia el tercer con-
junto, formado por rocas metasedimentarias
del Carbonífero Inferior (entre 360 y 345 m.a.).

La rocas metamórficas presentan una inten-
sa deformación producida por un plegamiento
tumbado con direcciones de pliegues aproxi-
madamente N 150°E, que llevarían asociada
una esquistosidad subhorizontal y metamorfis-
mo de carácter sincinemático. Una segunda eta-
pa de deformación generaría pliegues subver-

ticales de rumbo N 120°E, que plegarían a los
pliegues tumbados. (Apalategui et al. 1985).
Posteriormente se produciría una dinámica de
fracturación mediante grandes desgarres de rum-
bo general NO-SE, que durante el Carbonífe-
ro Inferior tendría además una componente
extensional, con la aparición de vulcanismo
(reconocible unos kilómetros al NO de San
Andrés) y cuencas sedimentarias carboníferas.
En el Carbonífero Superior se produciría una
nueva compresión con el plegamiento de las
cuencas carboníferas según un rumbo NO-SE
y la aparición de grandes fallas inversas de gran
ángulo. No obstante, durante este nuevo acor-
tamiento continúa la sedimentación en las cuen-
cas carboníferas, al permanecer estas como
zonas deprimidas entre relieves que van sien-
do erosionados. Por último hay que señalar que
existe una fracturación tardía y reactivaciones
de fallas antiguas, algunas de las cuales, proba-
blemente, sean debidas a movimientos alpinos.

Entre las rocas metamórficas aparecen
intrusiones de rocas ígneas entre las que des-
taca el denominado "Granito de El Álamo",
encajado entre micaesquistos y cuarzoes-

quistos. Se trata de granitos s.l., que presen-
tan una importante deformación superpues-
ta que llega a dar verdaderos ortogneises. For-
ma un cuerpo semicircular de unos 1,5 km
de diámetro en la zona del cerro de El Álamo,
de donde toma su nombre, y presenta una pro-
longación alargada con sentido hacia el Este
de unos 2,5 km de longitud y unos 400 m de
anchura. Este cuerpo granítico tiene gran rele-
vancia respecto al yacimiento de San Andrés,
ya que constituye el encajante principal de los
filones con barita.

Además de los granitos hay otros cuer-
pos intrusivos en la zona constituídos por
gabros con clinopiroxeno (augita) y anfibol
(hornblenda), los cuales aparecen al Este y
Sureste del cerro de El Álamo, en contacto
con las rocas graníticas. Otras rocas ígneas
aparecen en forma de frecuentes diques de
gabros y microgabros, diabasas, y riolitas y
dacitas. Estos cuerpos tabulares presentan
dos direcciones principales, una dominan-
te NO-SE que es coincidente con la direc-
ción estructural general de la región, y otra
NNE-SSO, menos importante.
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Hueco en el filón de barita en el nivel inferior de la mina “San Andrés”. El hastial de limonita presenta lentículas de material terroso con grupos flotantes
aciculares de piromorfita de bello color verde. Actualmente este peligroso fondo de saco está inundado. Foto: G. García, 1992.
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Bello grupo de cristales de piromorfita. Estos ejemplares salieron envueltos en óxidos de manganeso, en una geoda situada en el techo de la galería, a 6 metros de altura.
Tamaño: 7 cm x 5 cm. Colección: J. Ahuir. Foto: J. M. Sanchis.
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El color de las piromorfitas de la mina “San Andrés” es muy variado, pero es el luminoso color verde de una gran parte de los ejemplares el que ha proporcionado fama
al yacimiento. Tamaño: 3 cm x 2 cm. Colección: J. Ahuir. Foto: J. M. Sanchis.
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GEOLOGÍA DEL YACIMIENTO

El yacimiento de San Andrés consta de dos
filones principales subparalelos y separados
unos 30 metros, con rumbo ligeramente arque-
ado de NE-SO a E-O. Presentaban una fuerte
inclinación, tratándose de cuerpos subvertica-
les o con fuerte inclinación al Sur. Estos filones
tenían a niveles superficiales una longitud máxi-
ma de unos 450 m, que hacia abajo se iba redu-
ciendo, siendo de 220 m la zona explotable a
90 m de profundidad. El espesor medio era del
orden de 1,5 m, aunque presentaban formas
arrosariadas, con esterilizaciones y ensancha-
mientos de hasta 3 m. De los filones principa-
les salían ramificaciones que, por lo general, se
esterilizaban con rapidez.

El encajante principal de los filones son los
granitos deformados de El Álamo, aunque en
superficie llegaban a armar también en micaes-
quistos y cuazoesquistos. Las rocas graníticas
aparecen con una notable alteración generaliza-
da, más acusada en la zona de contacto con los
filones. Estas alteraciones suponen fundamen-
talmente una fuerte hidrólisis con la aparición de
caolín, masas terrosas de epidota y tinciones de
óxidos de hierro y manganeso, siendo normal
encostramientos limoníticos y desarrollos den-
dríticos de óxidos de manganeso.

La mineralización primaria de estos filones
es bastante simple, con barita como principal
mineral, acompañada de galena, esfalerita, cuar-
zo y calcita. Parece existir una cierta zonación
vertical con barita y galena a niveles superfi-

ciales, para en profundidad ir desapareciendo
la barita mientras que la galena va siendo sus-
tituída por esfalerita. La mineralización secun-
daria tiene bastante incidencia en el yacimien-
to, sobre todo a nivel mineralógico, pues son
los minerales de esta etapa los que se presen-
tan como buenos ejemplares de colección, sobre
todo la piromorfita. Junto con el fosfato de plo-
mo aparecen cerusita, pequeños cristales de
cuarzo de neoformación, goethita y ¿pirolusi-
ta?, esta última sin confirmar y mencionada de
forma genérica para hacer referencia a los cre-
cimientos dendríticos de óxidos de Mn. Tam-
bién para estos minerales secundarios parece
reconocerse una cierta zonación, con la pre-
sencia de cerusita a niveles superficiales y piro-
morfita en profundidad.

Afloramiento de grauwacas del Carbonífero Inferior en la carretera A-3075. Foto: G.
García, 4/2004.

Conjunto de pliegues tumbados cortados en el talud de la N-432 cerca de Villa-
harta, en la variante de la “Cuesta de la Matanza”. Foto: G. García, 4/2004.

Panorama desde la carretera A-3075. Al fondo, el cerro del Álamo (771 m), donde se encuentra la mina “San Andrés”. A la derecha, embalse de Puente Nuevo. Foto: G. García, 4/2004.

Mina “San Andrés”



23

SAN ANDRÉS

“ ”
La oxidación de

la galena que acompaña
a la baritina ha dado
lugar a una cantidad

apreciable de piromorfita .

Dendritas de pirolusita desarrolladas en una diaclasa
del granito hidrolizado. Foto: F. Palero, 2006.
Debajo izqda: Aspecto del granito fuertemente bre-
chificado e hidrolizado en las proximidades de los fi-
lones explotados. La hidrólisis consiste en la altera-
ción hidrotermal ácida de la roca granítica, que
transforma los minerales originales en una masa de
cuarzo, caolín, epidota, moscovita y clorita.
Derecha: veta rellena de barita que es una ramifica-
ción del filón principal. Se aprecia la fuerte inclinación
que presenta al sur. Fotos: F. Palero, 2006.Mapa geológico del entorno de la mina “San Andrés” (tomado de Apalategui et al., 1985).
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Los filones presentan en general una
estructura interna bandeada y brechoide,
siendo esta última la más extendida. La bre-
chificación afecta a la mineralización de for-
ma generalizada, reflejando reactivaciones
frágiles de las fracturas metalizadas una vez
formada la mineralización primaria. Las
brechas aparecen parcialmente o totalmen-
te rellenas de minerales secundarios, óxidos
y "harinas de falla", formadas estas últimas
por los minerales originales triturados. La
brechificación ocasiona una elevada poro-
sidad y permeabilidad de las estructuras filo-
nianas, lo que favorece la circulación de fluí-
dos y la consecuente alteración de la
mineralización primaria. Los huecos de las
brechas son rellenados entonces por los
minerales de neoformación, como es el caso
de las célebres piromorfitas que caracteri-
zan a este yacimiento.

Sobre la génesis de estas minerali-
zaciones de barita, Hernández Arne-
do (1989) realizó un estudio global de
estos yacimientos de la zona de Espiel
y Villaviciosa de Córdoba. De dicho
estudio se desprende que todos los

yacimientos presentan una gran homo-
geneidad mineralógica y geoquímica
de las mineralizaciones primarias, que
aparecen rellenando fracturas tar-
dihercínicas y que guardan una estre-
cha relación espacial con las rocas gra-

níticas de la zona. La formación de los
filones tendría lugar mediante un
hidrotermalismo de alta salinidad y
baja temperatura, produciéndose la
precipitación de la barita por la inte-
racción con un fluído diluyente. Un

La explotación de la mina en régimen de arrendamiento a terceros fomentó un déficit de planificación, con escasas labores de preparación y abandono de cámaras explota-
das sin rellenar, teniendo como consecuencia el colapso de casi toda la zona de labores y la pérdida del acceso a las mineralizaciones con piromorfita. Foto: G. García, 4/2004.

Afloramiento de pizarras del Carbonífero Inferior en el talud de la carretera A-3075, junto a la entrada a la
finca donde se encuentra la mina. Foto: A. Carmona, 2006.
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Primera pieza vendida en Tucson 98 como procedente de la geoda “Realces”.
Colección: Dave Bunk (adquirida a Fabre Minerals). Foto: J. Scovil.

Excelente ejemplar de cerusita. Tamaño: 12 x 9 x 3,5 cm. Obtenida en 1982, fue adquirida a P. González en 1993.
Colección: J. Fabre. Foto: F. Piña.
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Espléndido color y luminosidad en un ejemplar de las geodas en barita, extraído en 12/1998. Tamaño: 25 mm x 20 mm. Colección: A. y J. Peña. Foto: F. Piña.

reconocimiento geoquímico de la
región pone de manifiesto que la zona
es anómalamente alta en bario. Her-
nández Arnedo (1989) propone un
modelo genético donde los fluídos
mineralizantes procederían de las rocas
graníticas, que ascenderían a través de
fracturas y se irían enriqueciendo en
bario al interaccionar con las rocas
encajantes, produciéndose la precipi-
tación de la barita a niveles superfi-
ciales. En cuanto al origen del fósfo-
ro que ha dado origen a la piromorfita,
todo parece indicar que procedería de
la desestabilización de los fosfatos del
granito. En efecto, San Andrés es el
único yacimiento de la zona en el que
se ha registrado piromorfita  en canti-
dad apreciable, y es el único que enca-
ja en granitos. Por otra parte, este gra-
nito muestra una acusada alteración
hidrotermal que favorecería la movi-
lidad del PO4. Por el contrario, las
rocas metasedimentarias del encajan-
te no muestran señales de alteración.

CONTEXTO MINERO

LA MINERÍA EN 
EL TÉRMINO DE ESPIEL

En la antigüedad, el término que hoy cono-
cemos como Espiel se constituyó en una impor-
tante población debido, en parte, a su privile-
giada situación en el centro del Valle del río
Guadiato, en la ruta que siguiendo dicho valle
unía Cordubay Emerita, dos capitales de pro-
vincias romanas. Esta calzada serviría para
transportar la producción minera desde la sie-
rra hasta el Baetis(río Guadalquivir) y, a través
de éste, a Hispalisy Gades. Cerca de Espiel se
le unía otra vía que transcurría por el Puerto
Calatraveño, Alcaracejos y El Viso, continuando
hasta la región minera sisaponense (Almadén).

Precisamente a la época romana se remon-
tan la mayor parte de las labores mineras anti-
guas de la zona, que se efectuaron práctica-
mente sobre todos los afloramientos de filones
metalizados existentes en el término.

Ala minería romana se debieron numerosos
asentamientos humanos, especialmente en el
vecino término de Villaviciosa, como los rela-
cionados con la minas de cobre de la Fuente de
Bernardo, el cerro de Cabeza Redonda, las lade-
ras del Névalo, la dehesa de los Riscos de Gua-
danuño y la Fuente Vieja; las de plata, como las
de Mirabuenos, en el cerro de la Plata, de inten-
sa explotación árabe pero descubiertas por los
romanos; o las de plomo de Los Almadenes,
Mirabuenos, Dehesa de los Venados, La Torbi-
lla, Las Herrerías o la Hacienda del Catalán.

Pero centrándonos en la Edad Moderna
hemos de señalar la variedad de yacimien-
tos minerales presentes en el término de
Espiel, comenzando por la conocida cuenca
carbonífera, que aún hoy día conserva una
mina en explotación, la Corta de “La Balles-
ta”, sobre la que ya intuía A. Carbonell (1926),
de manera casi profética, que: “aparece como
una de las reservas más importantes que
debemos incluir entre las de nuestros mine-
rales para el porvenir”; y no se equivocaba,
pues de hecho parece que con ella se acaba-
rá la minería del carbón en el término de
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Veta de barita “estrangulada” en el hastial del socavón principal de la mina. Es-
tos cuerpos filonianos aparecen en el contacto granito - rocas metasedimentarias
y no fueron investigados. Foto: F. Palero, 2006.

Mineralización de galena en el filón principal de barita. La galena aparece irregu-
larmente repartida, rellenando grietas de la barita brechificada. Foto: F. Palero, 2006.

Cristales de piromorfita. Tamaño: 9 cm x 5 cm. Colección: J. Ahuir. Foto: J. M. Sanchis.
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Vista parcial de los restos de las instalaciones de superficie de la mina “San Andrés”. Sobre la plataforma superior las tolvas de descarga de todo-uno, a la cota del so-
cavón principal de acceso a la explotación. Debajo, los escasos restos de la planta de concentración. En esta plaza se encontraba el acopio de barita donde se observó,
con frecuencia, piromorfita machacada. Foto: F. Ramos, 2006.

Espiel. Actualmente su producción va desti-
nada a la Central Térmica de Puente Nuevo.

También merece citarse la minería del
antimonio, no ya por sus grandes dimen-
siones, sino por la multitud de minas a las
que dió origen en tan reducido espacio. La
gran mayoría de ellas se otorgaron a finales
del siglo XIX y hasta la segunda década del
siglo XX, aunque algunas alcanzaron la pri-
mera mitad del siglo pasado.

Como algo anecdótico se citan los yaci-
mientos de fosforita sitos en la Sierra del
Castillo, cuya explotación fue de lo más
fugaz, como sucedió en otros homólogos
de la cercana población de Belmez.

En cuanto al cobre podrían citarse varias
minas, pero de escasa importancia y casi siem-
pre próximas a los límites con los términos
de Hornachuelos y Villanueva del Rey.

Respecto al plomo-zinc, hemos de indicar
que la mina más importante de la zona fue el
Grupo Minero de Mirabuenos, sito en Villa-
viciosa, a unos 4-5 km de “San Andrés” por
la carretera A-3075. La mina “Mirabuenos”,

de antecedentes romanos e intensa explota-
ción califal, recibió el sobrenombre de mina
de “Los Cacharros”, por la cantidad de útiles
cerámicos encontrados durante el laboreo de
la época moderna. Su explotación moderna
comenzó en 1909, coincidiendo con los ini-
cios de “San Andrés”, estando a cargo de la
“Sociedad Argentífera de Córdoba”, aunque
posteriormente pasaría a manos de la “Socie-
dad Anónima Minas de Alcaracejos”.

El Grupo Minero Mirabuenos se compo-
nía de las minas: “San Ricardo”, “La Gran
Mina”, “La Vecina”, “La Trinidad”, “San Fru-
tos”, “San Ciriaco y demasías”, “Aurora”,
“Previsión y demasía”, “Mirabuenos” y “Qui-
zás”. Inmediatas a todas ellas se situaban “La
Viña”, al NO y “Cerro de la Plata” al Sur. De
las minas que formaron el grupo sólo se tra-
bajó en “La Viña”, “La Gran Mina”, “La Tri-
nidad” y “Mirabuenos”. La más importante
de todas ellas fue la mina “Mirabuenos”, que
estuvo en explotación hasta 1928, aunque en
los años 70 sus escombreras fueron relava-
das, al igual que las de “La Trinidad”.

La paragénesis la constituían la galena y la blen-
da, acompañadas por ganga de barita, calcita y, en
menor proporción, cuarzo. La roca encajante está
constituída por lavas básicas y ácidas, pizarras,
esquistos y conglomerados de edad carbonífera.

En “La Viña” y “La Gran Mina” apenas apa-
reció blenda. Algunas muestras de los vacies de
las escombreras de “La Gran Mina” acusaron
según Carbonell hasta 6-7 kg de plata por tone-
lada, aunque en la 2ª Planta de “Mirabuenos” se
halló una veta con 8,6 kg de plata/t, lo que justi-
fica el interés que tuvieron en su época dichas
minas, a las que acompañaba plomo y zinc.

Dejando a un lado la minería metálica
debemos referirnos a los filones de pegma-
titas que afloran en los términos de Espiel y
Villaviciosa, aunque más de cara a la mine-
ralogía que a una minería importante, ya que
sólo motivaron pequeñas explotaciones de
feldespato próximas a la carretera A-3075 y
cercanas al núcleo de Villaviciosa, además
de las situadas al Sur de la Sierra de Don
Domingo, donde según  Carbonell en 1917
se hallaron los primeros cristales de berilo de
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Restos de instalaciones de la Mina Guillermín, la más importante de las explotaciones de barita de Espiel (Cór-
doba). Véase el castillete sobre el pozo a la derecha de la imagen. La mina tenía también un plano inclinado,
actualmente inundado. Foto: G. García, abril de 2001.

Antiguo techo de la galería, donde se observa la masa de barita del filón (parte blanca superior), el hastial li-
monítico a la derecha, una masa grisácea de barita y galena (a la derecha de la mano) y un filoncillo de piro-
morfita entre la galena y la barita. Foto: F. Palero, 2006.

“
”

El término de
Espiel es rico en antece-

dentes mineros, habiéndose
explotado tradicionalmente

yacimientos de carbón y
de plomo-zinc, así como
manantiales de aguas
minero-medicionales.

Emoción ante un filón de piromorfita de soberbio color verde, obtenido en “San Andrés”. Foto: J. Peña, 6/2006.

la provincia, siendo sus dimensiones de has-
ta 35 cm de altura y 15 cm de lado, en sec-
ciones hexagonales y con un peso de 55 kg.

Existe aún una característica singular de estos
terrenos de Espiel, que los hace aún más impor-
tantes desde un punto de vista minero, y es la exis-
tencia de importantes manantiales de aguas mine-
ro-medicinales, bicarbonatadas, sódicas,
ferruginosas, carbónicas y magnésicas, entre otras,
mal llamados desde antiguo de “Villaharta”, cuan-
do a pesar de encontrarse muy próximos a ese
pueblo, en realidad pertenecen al término de Espiel,
distando unos 10 km de su núcleo urbano.

Merecen consignarse dos núcleos del com-
plejo minero-medicinal: Fuente Agria, con sus
manantiales de San Elías, Malos Pasos, Las-
trilla, El Cordel, etc y Peñas Blancas, con los
de Santa Elisa, San Rafael, La Lastra, El Cura
y otros. Estas aguas están indicadas para dolen-
cias gástricas, de riñón, hígado, reumáticas, de
vesícula, de piel e incluso de la vista.

El primer balneario se construyó en 1873,
continuando en uso hasta hace varias décadas en
que entró en una fase de abandono y dejadez que
ninguna Administración ha tenido a bien reme-
diar, a pesar de que este tipo de establecimientos
ha vuelto a la actualidad y a estar “de moda”. El
abandono que sufren las instalaciones no puede
deberse a la mala calidad de las aguas que, por
su composición, eran muy superiores a las de
Vichy (por el ácido carbónico), Marmolejo, Puer-
tollano y Lanjarón (en cuanto al óxido de hierro
y a los bicarbonatos de sosa, sal y magnesio).

Por último, debemos citar los yacimientos de
fluorita próximos al límite con Hornachuelos, y
los de barita que en ocasiones suele ir acompa-
ñada de la primera y que es la que realmente inte-
resa en este trabajo, ya que la mina San Andrés
ha sido una explotación de esta sustancia.
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Por el centro del término de Espiel discurre el río Guadiato, en cuyo valle se ubica la cuenca carbonífera del mismo nombre, así como el embalse de Puente Nuevo (en la
imagen), cuya central térmica consume todo el carbón extraído en la cuenca. La actividad minera del carbón comenzó en 1788, cuando José Simón de Lillo denunció las
minas descubiertas en el Arroyo de la Hontanilla, cerca de Peñarroya. En Espiel la explotación alcanzó mayor importancia, registrándose poco después la mina “La Luz”:
Hasta 1843 la explotación del carbón era libre, llevándose a cabo por gente del país. Foto: A. Carmona, 2006.

LA MINERÍA DE LA BARITA

La provincia de Córdoba, representada prin-
cipalmente por Espiel y Villaviciosa, ha sido la
primera productora nacional de barita en la déca-
da de los 80 del siglo XX, cuando el mercado
aún no había sido invadido por mineral extran-
jero, mucho más barato y, sobre todo, cuando
la exploración petrolífera era de un interés prio-
ritario. Por estas razones la producción fue deca-
yendo por falta de mercado y la gran mayoría
de las explotaciones tuvieron que cerrar. El prin-
cipal productor de barita en la provincia cordo-
besa fue “Minas de Baritina, S.A.”.

Entre las minas que alcanzaron mayor impor-
tancia debemos citar “Guillermín”, “San Manuel”,
“San Fernando”, “San Fernando V” y “La
Mejor”. Hoy todas ellas se encuentran cerradas.

La mina “Guillermín”, que en sus orígenes
comenzó como “San Andrés” explotando el plo-
mo, se encuentra próxima al Puerto Calatrave-
ño, en las cercanías de Espiel. La explotación
corrió a cargo de la empresa “Minas de Baritina,
S.A.”, que realizaba la extracción por medio de
pozos y socavones, continuando en ocasiones
por planos inclinados y realzando el mineral en
cámaras-almacén. El mineral era tratado por flo-
tación, debido a su contenido en plomo y óxidos

de Fe, obteniéndose concentrados de hasta el 95%
de BaSO4, aunque con residuos procedentes de
la flotación que no los hacían aptos para uso como
lodos de sondeos, siendo su destino final la indus-
tria química. La mina “Guillermín” conserva aún
buena parte de sus instalaciones de concentra-
ción, aunque las labores son inaccesibles por
encontrarse inundado el plano inclinado princi-
pal. Tiene un castillete metálico sobre el pozo.

La mina “San Manuel” se situaba a unos 5
km de Villaviciosa y era propiedad de Antonio
Muñoz Vargas. Era una explotación de interior,
a la que se accedía mediante un pozo de más de
60 metros, que daba servicio a una serie de gale-
rías, sobreguías y chimeneas de ventilación. El
método de explotación utilizado era el de realces.
La producción era muy corta, tan sólo unas 600
t de barita tratada, con un contenido del 90-92%
de BaSO4. La barita obtenida era de alta calidad,
por lo que se utilizaba en la industria del vidrio.

La mina “San Fernando” estaba situada en
el paraje Mesas de Trementina, ubicado a 1,5
km del núcleo urbano de Villaviciosa. En el año
1986 las labores de explotación consistían en
una galería transversal y diversas galerías en
dirección a diferentes niveles, comunicadas entre
sí por pozos interiores. El método de explota-
ción utilizado era el de cámaras con realces. La

empresa explotadora, “Bariflor”, producía unas
3.000 t/año con ley del 60%, que se trataba en
planta y era destinada a la industria de cargas.

La mina “San Fernando V” estaba situa-
da entre Villaviciosa y Villanueva del Rey,
siendo también beneficiada por “Minas de
Baritina, S.A.”, mediante un socavón trans-
versal explotado mediante guías y sobre-
guías por el método de realces. Los distin-
tos niveles se comunicaban por pozos hacia
planos inclinados. Trabajó de manera inter-
mitente, llegando a extraer unas 8.000 t anua-
les de concentrado, tras el tratamiento del
todo-uno en el lavadero de “Guillermín”.
La producción se exportaba a Alemania.

La mina “La Mejor” estaba situada muy
cerca de Villanueva del Rey, en el paraje de
Las Berrazas. En 1986 se preveía su próxima
explotación a cielo abierto y, en función de
los resultados, acometer labores de interior.
Lamentablemente se quedó a medio camino,
debido a la brusca caída del mercado en 1987.
En cualquier caso, pueden verse todavía varias
labores, aunque algunas de ellas correspon-
dan a otra explotación anterior y situada en el
mismo lugar.

En la actualidad sólo queda una mina de bari-
ta activa en la provincia de Córdoba. Se trata de la
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Bello pabellón del manantial de Fuente Agria, trazado por Elías Cervelló en 1873 y concebido como templete octogonal en hierro, hoy por desgracia oxidado y abando-
nado a su suerte. Foto: A. Carmona, 2006.

Formación tubular de piromorfita, extraída por J. Peña en 1987. Tamaño: 40 mm.
Colección: F. Leiva. Foto: F. Piña.

Grupo de cristales de piromorfita. Geoda “Realces”. Colección: Fabre Minerals.
Foto: J. Scovil.
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Antiguo Hotel Balneario de Santa Elisa que, a pesar de su aspecto ruinoso y decadente, aún permite adivinar
ese porte del gran edificio decimonónico que fue en su época de esplendor. Foto: A. Carmona, 2006.

mina “Carmen” (Espiel), que desde 2001 viene
obteniendo del orden de 3.000 t anuales de barita.

LA HISTORIA DE
LA MINA SAN ANDRÉS

La historia propiamente dicha de la mina
“San Andrés” comienza a principios del pasa-
do siglo XX cuando, el 23 de junio de 1909,
Andrés Borque Jiménez, vecino de Córdoba,
presenta instancia en el Gobierno Civil de dicha
provincia, solicitando la concesión de 20 per-
tenencias mineras para la explotación de mine-
ral de plomo en el paraje denominado Cerro
del Álamo, sito en el término de Espiel. La
solicitud iba acompañada de la correspondiente
carta de pago, por la cantidad de 150 pesetas.

El registro minero fue admitido por
Decreto del Gobernador Civil, de 28 de junio
del mismo año, bajo la siguiente designa-
ción: “Un mojón de piedras distante 24
metros al N 8º E de la boca de un socavón,
o sea, el mismo que sirvió para demarcar
la mina hoy caducada denominada
“Gabriela” nº 6070. Desde dicho punto se
medirán a la 1ª estaca 100 metros al S 33º
30E; de 1ª a 2ª O 33º 30S, 500 m; 2ª a 3ª N
33º 30O, 200 m; 3ª a 4ª E 33º 50N, 1000 m;
4ª a 5ª S 33º 30E, 200 m; y de 5ª a 1ª O 33º
30S, 500 m para cerrar el perímetro”.

Tan sólo 5 días después de haberse solici-
tado la concesión se produce su admisión defi-

nitiva, firmada de nuevo por el Gobernador
Civil, según el art. 53 del Real Decreto de 16
de junio de 1905, por el que se aprobaba el
entonces vigente Reglamento General para el
Régimen de la Minería, indicando que la mis-
ma queda definitivamente admitida desde la
fecha de presentación de la solicitud.

Sin embargo, y a pesar de que en
aquellos lejanos años aún no existía la
fiscalización medioambiental que hoy
día oprime a la minería en general, el otor-
gamiento de la Concesión Minera no se
produce hasta casi un año después, el 7
de junio de 1910, de manos del rey Alfon-
so XIII, representado para tal fin por el
Gobernador Civil y el Ingeniero Jefe de
Minas, Francisco Sotomayor.

Se otorgaron las 20 pertenencias soli-
citadas, que abrazaban una superficie de
200.000 m2 en la forma que fijaba el pla-
no de demarcación levantado al efecto por
el Ingeniero Luis Gamboa, en 30/10/1909,
sirviendo de puntos fijos, desde el punto
de partida a la chimenea de la casa Corti-
jo de Enrique Pedrajas, rumbo 38º, 15º 13’
O Grados 344-47; desde el punto de par-
tida a la Alcantarilla del Ferrocarril de El
Vacar a Alhondiguilla, situada en el para-
je nombrado Collado de Guijo N 12º 52E
Grados 12-52.

El 20 de julio de 1910 el flamante
Titular recoge el Título de la Concesión
Minera “San Andrés” nº 6.596, otorga-

da a perpetuidad, tal y como marcaba la
Ley de Minas de 4 de marzo de 1868.

Algunos años más tarde, el 22 de julio
de 1916, el hasta entonces Titular de la con-
cesión minera, la vende a María Miquel Iri-
zar, viuda y vecina de Valencia, por el pre-
cio de 3.000 pesetas. Días después, el 8 de
agosto de 1916, el Gobernador Civil decre-
ta la transmisión del derecho minero a favor
de la referida señora, viuda de Baldoví, cuyo
hermano, Luis Miquel Irízar, parece ser que
intervino en la denuncia de la mina.

Sobre esta primera etapa en la historia
de la mina no hemos hallado más informa-
ción, lo que nos hace pensar que se trató de
una de tantas concesiones, otorgadas sobre
la base de la legislación de 1868, que pro-
mulgaba una excesiva facilidad en otorgar
las concesiones a los particulares, sin veri-
ficar si éste disponía de los medios que la
explotación exige. Normalmente, ni siquie-
ra se comprobaba si efectivamente existía
mineral sobre el terreno denunciado.

La aplicación de la mencionada Ley de
1868 condujo a que en el año 1908 existie-
sen cerca de 30.000 registros mineros inac-
tivos por haberse otorgado a titulares caren-
tes de los medios técnicos necesarios para
un óptimo aprovechamiento de los recur-
sos y, lo que es más grave, muchos de ellos
sin posibilidad de ser caducados porque el
canón o impuesto minero se pagaba pun-
tualmente por sus titulares.

Prisma de piromorfita con un zonado de color, ex-
traído por J. Ahuir en una geoda del techo. Tamaño:
25 mm x 10 mm. Colección: F. Leiva. Foto: F. Piña.
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Drusa de cristales de piromorfita. Colección: Museo de Ciencias Naturales de Álava.
Foto: J. M. Sanchis.

El encapsulamiento de cristales por nuevas fases de piromorfita origina ejemplares
de aspecto astillado. Tamaño: 6 cm x 5 cm. Colección: J. Ahuir. Foto: J. M. Sanchis.

PRIMERA EXPLOTADORA:
SOCIEDAD FINANCIERA

Y MINERA, S.A.

Desde la última fecha recogida en el
párrafo anterior hasta el 27 de enero de 1926
no se dispone de datos referidos a la explo-
tación de la mina, por lo que podría supo-
nerse que la nueva titular no llegó a desa-
rrollar una actividad significativa con medios
propios ni ajenos.

La fecha anterior se corresponde con una
Escritura de arriendo de mina, en virtud de la
cual la titular María Miquel Irízar arrienda la
explotación minera a la “Sociedad Financiera
y Minera”, por un período de 30 años, de los
cuales los 15 primeros serán forzosos para ambas
partes, y los 15 siguientes sólamente obligados
para la propietaria y voluntarios para la socie-
dad arrendataria, por grupos de 5 años. Según
el mismo documento de arriendo, los 15 años
iniciales comenzarían a contarse el 1 de febre-
ro de 1926 y terminarían el 31 de enero de 1941.

Se indica también que se concede prefe-
rencia a la sociedad para continuar explotan-

do la mina, una vez concluído el período de
30 años, frente a otros posibles explotadores.

Es importante reseñar lo que establece
la condición 8ª, transcrita a continuación:

“De los minerales de plomo, plata y cobre y
demás pertenecientes a la tercera sección que la
Sociedad Arrendataria extraiga de la mina “San
Andrés”, abonará a la Propietaria un cánon equi-
valente al importe que represente el 12% del valor
en venta a bocamina de los minerales extraídos.

De los minerales de barita que explote, den-
tro del perímetro comprendido por la mina
“San Andrés”, la “Sociedad Financiera y
Minera” por consecuencia de los terrenos que
dentro del perímetro de la mina “San Andrés”
pueda adquirir o ser propietaria en la actua-
lidad, aún cuando sobre ellos no tenga dere-
cho alguno la propietaria de la concesión mine-
ra por pertenecer a los determinados en la 2ª
sección, abonará 1 peseta por tonelada arran-
cada limpia y en condiciones de venta.”

De la lectura de esta condición se indu-
ce que ya entonces se conocía y se con-
templaba la posibilidad de extracción indus-
trial de la barita del yacimiento.

La Sociedad Financiera y Minera, S.A.
nace el 21 de junio de 1900 en Madrid, de
la mano de dos personas procedentes del
mundo financiero, José Rivas Massegur y
Juan Girbau Alavedra, con un capital social
inicial de 1 millón de pesetas. El objeto de
la misma consistía en la explotación de nego-
cios financieros, industriales y otros.

Según Méndiz y Almansa (2000), las pri-
meras actividades de dicha sociedad son pro-
piamente mineras, especialmente enfocadas a
los granates en Níjar (Almería) y a la barita en
Córdoba. La explotación de los granates, por
aquellas fechas utilizados en joyería, da comien-
zo en 1902, iniciándose por las mismas fechas
la extracción de barita, con destino al mercado
médico de las “papillas radiológicas” (para la
visualización bajo rayos X de los tractos inter-
nos del organismo).

Pero la vinculación más fuerte de esta
empresa con Andalucía no surge hasta el año
1913, mediante la adquisición de unos terre-
nos en Málaga para la construcción de la pri-
mera fábrica de cemento de la región, que aún
hoy continúa en producción.
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Drusa de piromorfita. Geoda “Victoria”. Colección: Museo de Ciencias Naturales de Álava. Foto: J. M. Sanchis.

En 1926 el capital social de la empresa
asciende a 8 millones de pesetas, siendo la fábri-
ca de cemento de “La Araña” en Málaga su
principal negocio. En la Memoria Anual de la
empresa para ese mismo año se alude al estan-
camiento de la producción de granates por fal-
ta de mercado, y a la venta de 356 toneladas de
barita durante el mismo período.

Según lo apuntado sobre esta primera empre-
sa explotadora, es más que probable que con ante-
rioridad a la firma del contrato de arrendamiento
de la mina “San Andrés” la Sociedad Financiera
y Minera se encontrase explotando más minas de
barita u otras sustancias que fuesen cercanas, colin-
dantes o incluso coincidentes con el perímetro de
la que nos ocupa. Tal es el caso de la mina de bari-
ta “Gabriela” nº 6.070, demarcada en 1907 y cadu-
cada con anterioridad al otorgamiento de “San
Andrés”, pero que dejó labores tales como un soca-
vón; de la mina de barita llamada también “Gabrie-
la” nº 6.506, demarcada en 1909 en el mismo
“Cerro del Álamo”; de la mina de plomo titulada
“Cíclope” nº 8.588 (de la cual nos consta la titula-
ridad a nombre de SFYM) y de la mina de hierro
“Goliat” nº 8.599, demarcadas ambas en 1925, y

curiosamente coincidentes con dos marcas de
cemento comercializadas por la SFYM.

La extracción de barita se paralizó tras el
fin de la Guerra Civil y la de granates en 1952,
según se recoge en las Memorias Anuales de
la Sociedad. Con ello sólo se pretende signifi-
car que el período de 15 años de arrendamiento
forzoso no llegó a cumplirse en su totalidad.

El 17 de mayo de 1958,  María Baldoví Miquel,
asistida de su esposo, Joaquín Manglano y Cuca-
ló de Montull, Barón de Cárcer y de Llaurí, primer
alcalde franquista de Valencia, manifiesta en Jefa-
tura de Minas de Córdoba que por fallecimiento
de su madre, María Miquel Irízar, le ha corres-
pondido en herencia la concesión minera “San
Andrés”, habiéndose formalizado la transmisión
en fecha 26 de abril de 1956, y quedando inscrita
la referida finca en el Registro de la Propiedad de
Fuente Obejuna, por lo que solicita el preceptivo
cambio de dominio o titularidad de la mina, que
se concede el 20 de junio de 1958.

Así, desde esa última fecha hasta que se
produjo su caducidad, la mina permaneció
inscrita en el Catastro Minero de Córdoba
a nombre de María Baldoví Miquel.

SEGUNDA SOCIEDAD
EXPLOTADORA:

PENINSULAR MINERA, S.A.

Desde el final de la Guerra Civil hasta
que la Dirección General de Minas e Indus-
trias de la Construcción, autorizó el arren-
damiento de la mina a la Sociedad “Penin-
sular Minera, S.A.”, en fecha 13 de mayo
de 1968, no consta ninguna otra explota-
dora de la misma, ni figuran datos relativos
a que la Titular efectuase trabajos durante
dichos años. Esta última empresa perma-
necerá como explotadora hasta el año 1981.

Durante los años 1977, 1978 y 1979 se rea-
lizaron varios desmontes a cielo abierto para
arranque del mineral que yacía sobre la cota
del socavón existente.

En esta segunda etapa de explotación “cono-
cida” se produce un hecho llamativo desde una
óptica administrativa, y es la referencia al gru-
po minero “San Andrés y Cíclope” que, sor-
prendentemente aparece como tal en un Direc-
torio de Explotaciones de Rocas Industriales
publicado por la Dirección General de Minas
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Excelente ejemplar de la “Geoda del Tarta”, extraída en 1986 por Juan Manuel Peña (alias “El Tarta”). Tamaño: 20 cm x 10 cm. Colección: F. Gancedo. Foto: J. M. San-
chis. “El Tarta” llevó los primeros ejemplares a Santa María de las Minas y posteriormente a Munich. Su geoda y el creciente ruido que generaba la piromorfita de San
Andrés suscitaron las reticencias de la compañía explotadora de la mina, que decidió extremar la vigilancia de acceso al yacimiento.

y el Instituto Geológico y Minero de España en
el año 1976. E incidimos en el calificativo de
“llamativo” por cuanto no es posible la con-
centración de labores o, si se prefiere, la forma-
ción de grupos mineros en aquellos casos en los
que las concesiones que pretendan agruparse
no pertenezcan al mismo titular, como ocurre
con estas dos. “Cíclope” correspondió siempre
a la Sociedad Financiera y Minera, S.A. y  “San
Andrés” estuvo en manos de particulares has-
ta su caducidad. Otra cosa será que ambos con-
cesionarios arrendasen sus minas al mismo
explotador, pero ello no originaría nunca un gru-
po minero; es más, en caso de haberse autori-
zado el mismo, su objetivo sería no laborear al
mismo tiempo ambas concesiones, dejando una
de ellas en reserva, existiendo para el laboreo
conjunto una figura legal más acorde, como es
el “coto minero”, tan poco utilizado hoy día.
Resumiendo, que lo único que parece claro es
que PEMSAexplotó ambas concesiones, aun-
que lamentablemente no localizamos docu-
mentación al respecto en los respectivos expe-
dientes administrativos consultados al efecto.

Durante el período de explotación por parte
de PEMSAse produce la entrada en vigor de la
Ley 22/1973, de 21 de julio, de Minas, que sus-
tituye y deroga a la anterior, de 19 de julio de 1944.

La nueva Ley de Minas estableció en su
Disposición Transitoria Primera, la obligación
de todas las concesiones otorgadas con arreglo
a legislaciones anteriores, a someterse a las dis-
posiciones de dicha ley, estableciendo el plazo
de un año para consolidar sus derechos.

La Ley de 1944 no fomentó la explotación
de las concesiones mineras, dejando vigentes
algunos preceptos de legislaciones anteriores,
con lo que la supervivencia de una concesión
quedaba garantizada por el mero hecho de
abonar el cánon anual establecido, permitien-
do, de ese modo, que hubiese concesiones no
caducables otorgadas a perpetuidad y que sin
embargo no venían explotándose regularmente,
cual es el caso, sospechamos, de la mina San
Andrés. Por ello la Ley de 1973 intentó aca-
bar con la situación privilegiada de concesio-
nes inactivas, otorgadas a perpetuidad por legis-
laciones anteriores, obligándolas a permanecer

en actividad y a consolidar sus derechos por
un máximo de hasta 90 años.

Así, el 10 de julio de 1974, la titular de la
concesión minera solicita la consolidación de
los derechos mineros por un plazo de 90 años,
que es resuelta favorablemente por el Director
General de Minas en fecha 9 de octubre de
1980, haciendo referencia a la barita como sus-
tancia explotada, tal y como se indicaba en un
Informe del Ingeniero Actuario de la Sección
de Minas, Balbino Ruiz González, que sólo
mencionaba el plomo como objeto inicial de
la concesión. En la resolución de consolidación
las 20 pertenencias mineras iniciales pasan a
considerarse 20 Ha.

TERCERA Y ÚLTIMA EXPLO-
TADORA: UNIÓN MINERA
DEL SUR, S.A. (UNISUR)

Según reza un informe técnico hallado
en el expediente de “San Andrés”, la empre-
sa UNISUR comienza a explotar la mina
en 1982, continuando en ella hasta 1987,
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Drusa de piromorfita de la geoda “del Tarta”. Tamaño: 20 cm x 10 cm. Colección: F. Gancedo. Foto: J. Peña.

último Director Facultativo de la mina,
Pedro Rodríguez Ruiz, quedaban reco-
gidos los vértices del perímetro exterior
demarcado para la “Demasía a San
Andrés”, que suponía un total de 4 cua-
drículas mineras.

El 12 de febrero de 1987 se presentó
el último Plan de Labores para la mina,
que no fue aprobado, según resolución
de 6/4/1987, ordenándose la presenta-
ción de uno nuevo y que no llegó a pro-
ducirse por los motivos expuestos en el
siguiente párrafo.

El 19 de mayo de 1987 el Director
Facultativo realizó una comunicación infor-
mando sobre la paralización temporal de
los trabajos, al cancelar UNISUR, S.A. el
contrato de arrendamiento que tenía sus-
crito con la propiedad. Indicaba también
las medidas de seguridad que se tomaron:

a) Cerramiento de la boca del socavón
de entrada a la mina con fábrica de ladri-
llo, quedando paso de aire y salida de aguas.

b) Sellado con tierra en la entrada de
la galería sin labores, situada en la parte
superior del filón.

c) Cierre metálico en la superficie de
la chimenea general de ventilación.

d) Extendido de tierras en zonas peli-
grosas en superficie.

Tras el abandono de la explotación por
UNISUR se producen un gran número de
quejas o denuncias formuladas, por lo gene-
ral, por el propietario de los terrenos en
aquellos momentos, José Muñoz Muñoz,
fallecido hace unos años, y que como vere-
mos más adelante, apuntaba quizá motivos
más económicos que de otro género.

Siguiendo con las denuncias del pro-
pietario de la finca, diremos que el 5 de
abril de 1990 se produce la visita de un
ingeniero afecto al Departamento de
Minas de la Delegación Provincial de
Industria, Comercio y Turismo en Cór-
doba, comprobándose tras la misma que
el cerramiento del socavón de entrada
había sido eliminado, al igual que el de
la chimenea principal de ventilación.

Araíz de la visita anterior, el 11 de abril de
ese mismo año se informa a la Titular que debe
señalizar, cercar, etc. la concesión.

El 2 de julio de 1994 la mina vuelve
a ser visitada por personal técnico de la

aunque en el año 1983 y siempre según el
mismo informe, la explotación corrió a car-
go de la Titular de la concesión.

Esta empresa fue la concesionaria de
las minas de espato-flúor de Cerro Muria-
no denominadas “El Chaparral” y “Ter-
mas 1ª Fracción”, más conocidas por los
aficionados a la mineralogía como las
minas de “Cerro Vértice”.

Como consecuencia de los supuestos
transitorios regulados por la Ley 22/1973
y por la Ley 54/1980, la Titular solicitó en
1984 las demasías a que tenía derecho en
función de los espacios francos disponi-

bles en las cuadrículas mineras ocupadas
parcialmente por las pertenencias del pri-
mitivo perímetro de la concesión.

El 21 de octubre de 1985 la Dirección
General de Industria, Energía y Minas de
la Consejería de Economía e Industria
resuelve conceder las demasías corres-
pondientes a las cuadrículas 1ª, 2ª, 3ª y
la demasía comprendida entre los meri-
dianos 4º53’40’’ y 4º54’00’’ y los para-
lelos 38º04’53’’ y 38º05’00’’ de la cua-
drícula 5ª a la concesión de explotación
“San Andrés” Nº 6.596. En el acta de
demarcación (24/5/1986), suscrita por el
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Volcador de vagonetas junto a la tolva de descarga de la bocamina principal de la mina. Foto: F. Ramos, 2006.

Restos de testigos de perforación. Los colores claros corresponden a materiales gra-
níticos y los oscuros con visible foliación son pizarras. Foto: I. Ramos, 2006.

Grupo de cristales de hasta 7 mm, obtenidos en 1998 en una geoda en la barita.
Tamaño: 20 mm x 15 mm. Colección: A. y J. Peña. Foto: F. Piña.

“ ”
Entre 1977 y 1979

hubo labores a cielo abierto
sobre el afloramiento de los
filones, trabajos que fueron

tristemente restaurados
durante 1998.

Administración, que comprueba como
se han incumplido las prescripciones
impuestas anteriormente.

Posteriormente, el 25 de febrero de 1998,
José Muñoz Muñoz, vuelve a denunciar el
abandono que sufre la concesión, según él,
desde aproximadamente 1986.

El 3 de abril de 1998, la Titular adjunta un
Plan de Restauración para las labores realizadas
a cielo abierto, cuya ejecución deja la finca en el
estado que presenta en la actualidad. Si efectiva-
mente la explotación a cielo abierto se desarrolló
únicamente durante los años 1977, 1978 y 1979,
y por tanto con anterioridad a la entrada en vigor
del Real Decreto 2994/1982, de 15 de octubre,
sobre Restauración del espacio natural afectado
por actividades mineras, no tiene sentido la exi-
gencia de dicho documento, puesto que la titular
no estaba obligada a restaurar la zona explotada
a cielo abierto, aunque sí que se omitió la pre-
sentación del preceptivo Proyecto de Abandono
de Labores, según se indica en la ITC 13.0.01 del
Reglamento General de Normas Básicas de Segu-
ridad Minera (R.D. 863/1985).

El 12 de marzo de 1999, Luis Manglano Bal-
doví, en representación de su madre, solicita la
caducidad de la concesión por agotamiento del Piromorfita, nódulo cristalizado de 3 cm. Colección: J. Peña. Foto: J. M. Sanchis.



recurso y por haberse finalizado la restauración
proyectada. Finalmente, el 3 de agosto de 1999
el Consejero de Trabajo e Industria de la Junta de
Andalucía firma la Resolución de caducidad de
la concesión minera “San Andrés” nº 6.596, des-
pués de 89 años de historia, que si bien discreto
en lo industrial, constituye en lo mineralógico uno
de los yacimientos más notables de España por
sus ejemplares de piromorfita.

MINERÍA

Para escribir este apartado se contó con la
extraordinaria colaboración del Departamento
de Minas de la Delegación Provincial en Cór-
doba de la Consejería de Innovación, Ciencia y

Empresa de la Junta de Andalucía pero, muy a
nuestro pesar, la documentación técnica sobre
“San Andrés” obrante en los archivos de dicho
organismo es prácticamente inexistente, excep-
ción hecha de un Plan de Restauración presen-
tado en 1998, quedando resumidos los 89 años
de actividad minera a un escueto archivador con
algunos documentos administrativos.

No obstante, tras la desilusión inicial y
gracias a la inestimable participación del
último Director Facultativo de la mina (que
aún no se había desprendido del último Plan
de Labores aprobado para 1986 y que ama-
blemente nos cedió), unido a la importante
aportación de una serie de personas, nos ha
permitido esbozar, al menos, las últimas eta-
pas de explotación de la mina.
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Localización general de la concesión “San Andrés”, en el limite del término de Espiel y Villaviciosa de Córdoba.

EXPLOTACIÓN

Comenzaremos diciendo que en 1926, en su
“Catálogo de las minas de Córdoba”, Antonio
Carbonell realiza las primeras alusiones a “San
Andrés” de las que se tiene noticia. No en vano,
en 1933 escribe el documento titulado “Informe
sobre las minas de barita “San Andrés” y “Cíclo-
pe” del término municipal de Espiel”, que con
toda probabilidad descansó en los archivos de
Jefatura de Minas de Córdoba, como tantos otros
informes de este insigne Ingeniero de Minas, y
de los que actualmente se desconoce su parade-
ro. Retomando la cita del “Catálogo” diremos
que según el mismo:

“La barita aparece en tres vetas sucesivas,
como elemento principal de un potente crestón
que corre por la mina “San Andrés”, en el lími-
te de este término municipal (Espiel) con el de
Villaviciosa, en la Cañada de la Espada y límite
de la Dehesa del Álamo. Existen allá diferentes
labores, antiguas algunas e investigando el plo-
mo, modernas otras, realizadas en los últimos
años para la explotación de la barita. El yaci-
miento encaja en la formación estrato cristalino,
con potencia que a veces pasa de 8 metros.

Por plomo también se denunció la mina
“San Andrés” en el Cerro del Álamo, donde
existen 2 pozos y un socavón, sobre un filón de
barita con pintas de plomo, que arma en el estra-
to cristalino, indicaciones que siguen por la
Umbría del Álamo y Cañada de la Espada, en
la serie neísica, arrumbándose el yacimiento
al parecer al NE.”

De la lectura de esas indicaciones de Carbonell
se puede confirmar de nuevo que ya en 1926 el plo-
mo no era el objeto de explotación, sino la barita que,
por supuesto, era mucho más abundante.

Según datos de la década de los 80, el yaci-
miento estaba constituído por dos filones sub-
paralelos, distanciados 30 metros y con nume-
rosos ramales intermedios. El filón principal
tenía dirección E-O y buzamiento 85º N, con
una potencia media de 1,5 metros y reduci-
da de 1,20 metros, morfología arrosariada
con dirección constante y una ley media del 65%
de BaSO4, que tras el oportuno tratamiento alcan-
zaba hasta el 96%. El análisis químico del todo
uno era: 65% de Barita, 25% de SiO2, 6% de
Fe2O3y 4% de CaO. Considerada mena en otro
tiempo, a la barita le acompañaba cierta cantidad
de galena, al parecer con bastante ley en plata.
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Del filón principal partía otro secundario, con
potencia media de 2 metros e igual riqueza y
características que el principal.

Los filones fueron reconocidos en superficie
en una longitud de unos 450 metros, con direc-
ción N 70º E a E-O, buzamiento de 80º S y poten-
cia media cercana a 1 metro.

Las labores de interior consistian en un soca-
vón transversal a los filones y una serie de gale-
rías en dirección, junto con pocillos, exten-
diéndose en total más de 300 metros de longitud
con una diferencia de cotas de 90 m, en la que
se establecieron varios niveles. Bajo dicha cota
no existía investigación alguna, ni en dirección
ni en profundidad, por lo que en 1984 UNI-
SUR proyectó la realización de varios sonde-
os desde el interior que arrojasen alguna infor-
mación de interés.

Prácticamente durante todo el período de vida
de la mina ésta se explotó por minería de interior,
salvo en los años 1977, 1978 y 1979, en que hubo
labores a cielo abierto mediante varias rozas
siguiendo también el afloramiento del filón, lógi-
camente por encima de la corta del socavón.

No obstante y aún a sabiendas de que la res-
tauración de esos huecos anteriores a 1982 no era
obligatoria, la empresa UNISUR realizó algunas
labores encaminadas a extender y cubrir gran par-
te de los terrenos afectados (responsabilidad en
realidad del Titular), tal vez para contentar al due-
ño de la finca, que años más tarde tendría opor-
tunidad de restaurar la zona de la planta y sin
embargo no lo hizo.

El método de explotación utilizado en los últi-
mos tiempos era el de cámaras almacén, que
requiere un relleno posterior a la extracción con
los mismos estériles resultantes de los trabajos de
preparación. Las galerías superiores, a la salida
de las labores al exterior, debían rellenarse a medi-
da que se retiraba barita de las cámaras, mientras
que las labores practicadas sobre el plano incli-
nado se rellenarían mediante chimeneas prepa-
radas al efecto, cuyo relleno se haría desde el exte-
rior, realizando la distribución del estéril a las
diferentes cámaras por medio de palas cargado-
ras. Pero el relleno no se efectuó del modo des-
crito, sino que se atacó directamente el filón, con
lo que la producción de estéril era mínima y el

relleno insuficiente o prácticamente inexistente,
generándose amplias cámaras sin rellenar que
comenzaron a producir colapsos que progresa-
ron hasta producir conos de hundimiento en super-
ficie, y que fueron restaurados en el año 98.

La más penosa de las consecuencias con el
tiempo fue la pérdida de acceso a las cámaras, y
una mina que pudo todavía proporcionar gran
cantidad de ejemplares de piromorfita para el
coleccionismo quedó con sus expectativas redu-
cidas a la mínima expresión. Una mina en prin-
cipio poco peligrosa por la calidad de sus hastia-
les, que no precisaban de ayudas al sostenimiento,
se convirtió al final de sus días en un lugar poco
o nada recomendable de visitar.

No se poseen datos de producción ante-
riores a 1976, aunque gracias a un informe
de Jefatura de Minas realizado en 1980, se
obtuvieron las cifras siguientes:

Año 1975: En preparación
Año 1976: 1.680 Toneladas
Año 1977: 288 Toneladas
Año 1978: 8.700 Toneladas
Año 1979: 1.500 Toneladas
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El agua que utilizaba la planta de concentración gravimétrica se bombeaba desde la pro-
pia mina hasta un depósito situado por encima de los socavones. Foto: A. Carmona, 2006.

Zona superior restaurada del Cerro del Álamo. Junto a la caseta existe aun un de-
pósito donde se almacenaba el agua para el lavadero. Foto: F. Ramos, 2006.

Zona restaurada del afloramiento superficial del filón. Foto: F. Ramos, 2006. Aspecto actual de la bocamina del socavón inferior de “San Andrés”. Foto: F. Ramos, 2006.



Se aprecia que la producción fue sumamen-
te irregular y, en algunos casos, meramente testi-
monial,  lo que subraya una más que probable
escasez de reservas, al final de la etapa de explo-
tación de PEMSAy poco antes de que UNISUR
se hiciese cargo de la explotación.

En el año 1985 se produjeron 14.210 t de
todo-uno, que una vez concentradas dieron lugar
a 8.242 t de BaSO4. El destino principal de la pro-
ducción eran los lodos de sondeos petrolíferos.

Para  1986, año al que corresponde el último
Plan de Labores aprobado, se preveía una pro-
ducción de 11.609 t de barita petrolífera.

El año 1987, en el que la mina detuvo su acti-
vidad extractiva, la producción nacionalde bari-
ta ascendió a 7.776 t, con un contenido en BaSO4

de 7.383 toneladas y un valor de 78 millones de
pesetas, lo que supuso una reducción catastrófi-
ca de la producción del año anterior, concreta-
mente en un 84%. De esa cantidad la provincia
de Córdoba produjo sólo 1.400 t de mineral, algo
casi inverosímil, teniendo en cuenta que hasta
entonces había sido la máxima productora nacio-
nal. Con ello no es extraño que finalizarán su
actividad muchas otras minas de barita y de
mayor importancia que “San Andrés”.

Para la explotación en la época de UNISUR
se disponía de 3 minipolvorines autorizados, 2
para explosivos y uno para detonadores, con una
capacidad total de 100 kg. Los explosivos utili-
zados en la mina fueron la Goma 2 en calibre 26
mm x 200 mm y detonadores eléctricos. En el
año 1986 figuraba un consumo total de 5.692 kg
de Goma y 6.045 detonadores.

INVESTIGACIÓN

La mina se explotó hasta una profundidad
de 90 metros desde la superficie. Bajo dicho
nivel no existía investigación alguna, ni en direc-
ción ni en profundidad, por lo que en 1984 Uni-
sur proyectó la realización de varios sondeos
desde el interior que arrojasen alguna infor-
mación de interés. El principal objetivo de dicha
investigación sería la puesta de manifiesto de
nuevas reservas de barita, para lo cual se encar-
gó a la empresa INGEMISAla realización de
tales labores, principalmente sondeos. Dicha
empresa investigaba también para UNISUR
las minas de fluorita de Cerro Muriano.

Sin embargo, de los 3 sondeos inicialmen-
te proyectados sólo llegó a realizarse uno de
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Muro de contención y drenaje de las aguas del cerro, bajo las instalaciones de concentración. Foto: F. Palero, 2006.

ellos. Este sondeo fue emboquillado en el pla-
no inclinado situado en el interior de la mina, y
tuvo una longitud de 139,5 metros, que cortó el
filón entre los 127,70 y los 131,50 m.l. Sin
embargo el mineral reconocido fue sulfuro de
zinc, con una ley media de 7,96% en Zn, pero
carente de barita.En todo el tramo atravesado
por el sondeo no se cortó barita en cantidades

apreciables como para poder pensar en una futu-
ra explotación, concluyéndose las labores con
el convencimiento de que los filones en pro-
fundidad pasaban a blenda.

En el año 1986 se realizaron también algunas
otras labores de investigación, como galerías en
la parte superior del yacimiento, en las que se detec-
tó la presencia de barita y abundante galena.

Esquema de la instalación de concentración de la mina “San Andrés” en la época en que “Baritas del Guadiato,
S.A.” estaba reciclando las escombreras. Basado en el Plan de Labores de 1992. 



PERSONAL

Del testimonio del último Director Facultati-
vo de la mina se ha podido saber que el personal
que trabajaba en la mina oscilaba entre 15-20 per-
sonas, estando la media más cercana a las 15,
sobre todo en la última época.

De los 15 operarios, unos 10 trabajarían
en interior, mientras el resto se encargaban
de la planta (mesa Remer, tolvas, etc) y man-
tenimiento exterior.

Al menos durante el año 1985, la
explotación no era realizada directa-
mente por personal de UNISUR, aun-
que ésta sí contaba con maquinaria
propia. Existió, pues, una subcontra-
tación de labores de preparación y
explotación acordada entre la empre-
sa explotadora y Manuel Morales Gue-
rrero, que probablemente sería un con-
tratista de obras de la zona.

TRATAMIENTO

Al comienzo de la fase de explotación de la
mina por UNISUR, ésta no tenía la intención de
tratar el material extraído a bocamina, sino que
se trasladaba y trataba por gravimetría y medios

densos en la planta de obtención de espato-flúor
metalúrgico que dicha empresa poseía en sus
minas de Cerro Muriano.

Sin embargo, por razones que se descono-
cen, con fecha 2 de diciembre de 1985 se puso
en servicio, una vez reparada, la planta de con-
centración gravimétrica existente en la mina, que
constaba, en aquel entonces, de una Mesa Remer,
con machacadoras primaria y secundaria, ali-
mentadores, sinfines de salidas y cintas transpor-
tadoras necesarias con sus tolvas. La potencia
total instalada era de 203 CV, a 400/230 Vde ten-
sión, que pasaba por un transformador de 315
KVAsito en la misma finca.

El estéril resultante de la planta de tratamien-
to iba a parar a una balsa de decantación, situada
en un nivel inferior a la instalación de lavado, que
se vaciaba periódicamente, depositando el pro-
ducto resultante en las excavaciones a cielo abier-
to practicadas en años anteriores.

El agua que necesitaba el lavadero era
la que manaba de la propia mina, reciclán-
dose para un mejor aprovechamiento.
Durante el tratamiento no se empleaban
reactivos, por lo que el agua sobrante, pasa-
ba a través de las charcas de decantación
donde depositaba los finos, para ser vertida
limpia al regato que cruza la finca y desem-
boca en el pantano de Puente Nuevo.

En el último Plan de Labores aprobado para
la mina (1986) se contempla que la potencia ins-
talada en la planta es de 268 CV, algo superior a
la indicada el año anterior, anotándose también
que la capacidad de la instalación era de 10 t/hora,
siendo el consumo medio de agua de 0,25 m3 y
la relación entre las toneladas de todo-uno trata-
das y las concentradas de 2 a 1.

Aproximadamente un año más tarde
(noviembre de 1986) el mismo lavadero fue
adquirido a UNISUR, dado que abandonó la
explotación, por la empresa “BARITAS DEL
GUADIATO, S.A.”, propiedad de José Muñoz
Muñoz, el dueño de la finca donde se ubicaba la
mina y que tantos quebraderos de cabeza diera a
la Administración con sus continuas denuncias
sobre el estado de la explotación.

La empresa “BARITAS DELGUADIA-
TO, S.A.” mantuvo el lavadero, mediante la pre-
sentación de Planes de Labores anuales, hasta los
años 90, y según se desprende del único Plan de
Labores consultado (1992) aparecen algunos ele-
mentos añadidos a la planta existente en 1985,
siendo en ese año los siguientes:

- 3 Tolvas.
- 1 Carro Alimentador.
- 5 Cintas Transportadoras.
- 1 Machacadora Primaria.
- 1 Machacadora Secundaria.
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Este ejemplar de piromorfita sobre baritina está considerado como uno de los mejores ejemplares de la geoda “Victoria” (comercializada como“Realces”) en su tamaño.
Es una pieza del fondo de la geoda. Tamaño: 6,5 x 4,5 x 3,5 cm. Colección: J. Fabre. Foto: F. Piña.



- 1 Doble Sinfín.
- 1 Desenlodador.
- 1 Mesa Remer.
- 2 Sinfines sencillos.
- 1 Molino.
- 2 Bombas de alimentación de agua.
Según indica el Plan de Labores con-

sultado para el lavadero, la nueva propieta-
ria de la planta podía tratar tanto la barita
residual de los diques o balsas presentes en
“San Andrés”, como aquella procedente de
otras explotaciones, tanto propias como aje-
nas. Lo que no hemos llegado a compren-
der, porque no se ha constatado, es si en
algún momento el mineral de escombrera
o balsa de “San Andrés” fue declarado pre-
viamente como sustancia de la Sección B)
porque, en caso de no haber sido así, la
empresa “BARITAS DEL GUADIATO,
S.A.” jamás debería haber tocado dicho
mineral para su aprovechamiento.

MAQUINARIA

La explotación contaba con el siguien-
te parque de maquinaria a finales de 1985,
cuando su fin estaba ya cercano:

- 1 Dúmper AUSA de 2.500 kg.
- 1 Pala EIMCO 912 LHD.
- 1 Pala SCHOFP L-172-HD.
- 1 Pala CATERPILLAR 955K.
- 1 Pala TORO 200/D TAMROCK.
- 6 Martillos perforadores neumáti-

cos, tipo BBD-44, ATLAS COPCO.
- Lámparas y cargador para las mis-

mas, para el personal de la mina.
- 1 Grupo Electrógeno de 200 kW.

VENTILACIÓN Y DESAGÜE

La ventilación de la mina era natural, por el
socavón, pocillos y chimeneas existentes, aun-
que en los fondos de saco se contaba con varios
ventiladores de 7,5 CVde potencia.

El desagüe de la mina se realizaba por el soca-
vón inferior, desde el que se bombeaba el agua
hasta poco antes de alcanzar el nivel más alto
sobre el que se practicaron labores a cielo abier-
to, donde aún hoy día puede verse un depósito
de forma circular que almacenaba el agua que
había de abastecer a la planta. Para el bombeo del
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Aspecto actual de las escombreras de rechazo de la planta. Foto: F. Ramos, 2006.

La epidota es uno de los minerales que se forman por alteración hidrotermal del granito. Foto: F. Palero, 2006.

agua desde el interior de la mina se disponía de
2 bombas que sumaban 50 kWde potencia. Para
el exterior se contaba con otras dos bombas y una
extensa red de tuberías.

La capacidad del desagüe era de 130 m3/hora
para evacuar un caudal de 10.000 m3/año.

Hablando de la calidad del agua que mana-
ba del socavón inferior, hubo un malogrado inten-
to durante los años 90 por parte del entonces pro-
pietario de la finca, de instalar allí una planta
embotelladora de agua mineral. Otra prueba más
de que las minas no siempre son algo que hay
que ocultar, tapar, restaurar, etc. Lástima que nadie
tuviera el coraje de proseguir con la idea.

Hasta aquí el resumen de 89 años de
minería, con numerosas sombras en sus
primeros años de vida y algunas luces al
final de sus días. Otro yacimiento cuyo
arriendo a terceros fomentó el desarrollo
de una producción poco planificada y
apresurada que sin embargo nunca pare-
cieron preocupar al Titular ni a la Admi-
nistración, y que penosamente compro-
metieron la extracción eficiente, no
sólamente de la barita, sino en este caso,
de una cantidad incierta pero sin duda
importante de extraordinarios ejempla-
res de piromorfita. 



MINERALOGÍA

La relación de especies de la mineraliza-
ción es muy corta y más aún lo que se refiere
a aquellas que presenten algún interés descrip-
tivo. En San Andrés, en principio, sólo desta-
can la piromorfita y la cerusita. 

Piromorfita

Lo que sin duda sorprende en San Andrés es
la piromorfita. No es sencillo aclarar en qué momen-
to empezó a aparecer este mineral, pero a comien-
zos de los años 80, y posiblemente como conse-
cuencia del impulso de los trabajos mineros (etapa
de Peninsular Minera y Unisur), el facultativo de
la mina Pedro González reparó en ella. Los hallaz-
gos más importantes han tenido lugar en el hastial

limonítico o dominio alterado de la mineralización,
siendo más accesoria en la masa del filón de bari-
ta, donde por otra parte se hace bastante más com-
plicado recuperar los cristales indemnes. La junta
limonítica es muy variable en su anchura y en su
consistencia de unos puntos a otros del filón, pasan-
do de constituir una pequeña guía a tener dimen-
siones decimétricas. Como mineral secundario, el
plomo verde se ha desarrollado donde ha habido
hueco físico para ello y dentro del alcance de la alte-
ración de la galena de la que procede. Hay zonas
compactas y pétreas, donde la piromorfita consti-
tuye vetillas y geodas, y otras de material suelto,
donde aparecen grupos de cristales de piromorfi-
ta de forma a veces flotante. Aunque las geodas de
mayor tamaño y calidad se han abierto en la zona
intermedia de los trabajos subterráneos, la piro-
morfita aparece también en las labores del extre-
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Ejemplar de la geoda “del Túnel”, extraída en 11/1998. Colección: M. A. Amaya.
Foto: J. Peña.

Geoda de calcedonia con una pequeña macla de cerusita. Tamaño: 8 cm x 7 cm. Colección y foto: J. Peña.

El acceso al plano de “San Andrés” estuvo temporalmente bloqueado por un muro
de bloque. Foto: J. Ahuir.

mo oriental, por lo que no puede considerarse un
suceso aislado. El abandono de los trabajos en
mayo de 1987 y el subsiguiente colapso de las
cámaras dificulta reconocer hoy en profundidad
la posibilidad de otros indicios. Localmente la piro-
morfita ha sido muy abundante, consituyéndose
en verdadera veta de mineral. Esto se ha observa-
do en la zona más profunda de la mina y además
está documentada la aparición de mucha piro-
morfita triturada en el acopio de barita de la mina.
La diversidad de hábitos con que ha sido obser-
vada viene también a subrayar un abanico de con-
diciones particulares en los que la piromorfita ha
podido crecer. La amplia colección fotográfica que
acompaña este trabajo ha pretendido recoger en
líneas generales esta variedad. La piromorfita se
presenta tanto en forma masiva como cristalizada.
La forma y perfección de los cristales es enorme-
mente variable en este yacimiento, aunque para
muchos especímenes puede reprocharse una cier-
ta falta de definición en la forma. Se la ha obser-
vado globular, arrinoñada,  fibrosa, lamelar, tubu-
lar, cavernosa, acicular, y también en los típicos
prismas hexagonales rectos o abarrilados entre 1
milimetro y 2 cm de longitud. El color puede ser
grisaceo, marron, amarillento, verde pálido, verde
oscuro, y la mayoría de ejemplares ofrece un atrac-
tivo color verde, a veces teñida por tonalidad marrón.
Las muestras procedentes de las geodas “Realces”,
“Victoria” y “del Túnel” exhiben un color verde
luminoso que los hace ciertamente estremecedo-
res al ojo del coleccionista sensible. Los cristales se
implantan sobre barita o sobre limonita, o bien son
agregados carentes de toda matriz en los que pue-
den reconocerse más de una generacion, con colo-
res y morfologías netamente diferenciadas. La piro-
morfita puede llegar a constituir un forro continuo



de una cavidad, como un tapizado intenso de cris-
tales normalmente poco levantados a los que el
color y el brillo basta para crear vistosos ejempla-
res. Otras veces el hueco o fisura aparece repleto
de mineral, presentando en este caso los ejempla-
res menor perfección por la presencia de múltiples
contactos entre prismas. El brillo es otra caracte-
rística variable, entre individuos mate con inde-
pendencia de su forma, a otros de enérgico brillo
vítreo, pudiendo estar sobre el mismo ejemplar e
incluso sobre el mismo cristal; son particularmen-
te comunes los cristales con el pinacoide mate y el
prisma brillante. Los especímenes confusos son
abundantes, en los que la profusión de cristales sola-
pados en su crecimiento oculta todo asomo de geo-
metria. La piromorfita de San Andrés esta consti-
tuída por el prisma hexagonal y el cierre pinacoidal.
La piramide (bisel) o las figuras de segundo órden
son extremadamente raras. En cuanto a su traslu-
cencia, es en general elevada, y en cristales peque-
ños pueden observarse individuos perfectamente
transparentes. Otros especímenes son por el con-
trario térreos y opacos, aun cuando puedan exhi-
bir un bello color verde. Es frecuente que en las
geodas de piromorfita aparezcan patinas de piro-
lusita que recubren completamente a la primera,

relictos de galena y cristales de cerusita de morfo-
logías variables.

Se han podido observar zonados de creci-
miento en individuos pequeños, si bien es fre-
cuente que la tonalidad del verde sea variable
incluso en ejemplares de mayor tamaño. Está
extendido el fenómeno de encapsulamiento de
las terminaciones, así como crecimientos dife-
renciales que originan cristales en tolva. Muchos
cristales observados en detalle se revelan como
una asociación múltiple de individuos que com-
parten los elementos de simetría, dando formas
abarriladas, escamosas en la superficie del pris-
ma y redondeada en las terminaciones. Tam-
bién se han observado cristales telescópicos o
en relevo según el eje c, en grosor tanto cre-
ciente como decreciente. Está documentada la
aparición en en torno a 1980 de una geoda con
individuos arriñonados, que proporcionó
muchos ejemplares de color oliváceo de una
piromorfita testácea y sin demasiado brillo, pero
interesante en cualquier caso. La llamada “Geo-
da del Tarta” proporcionó ejemplares de gran
tamaño y riqueza en cristales. Otros hallazgos
reseñables como la geoda “Realces”,  la “del
Túnel” o la geoda “Victoria”, fueron descu-

biertos tras conseguir atravesar el derrumbe de
la cámara. Inicialmente se picaba el hastial de
limonita sobre el escombro que se iba amon-
tonando. Posteriormente apareció la escalera,
aunque todos los minerales que aparecieron se
llamaron “geodas en el Realce”. Entre la limo-
nita y el filón de barita apareció una vena de
piromorfita coraloide, pero se siguió designando
igual. La geoda “Victoria” apareció como una
unidad distinta, debido a la disposición de la
barita en ese sector. Aunque toda la piromorfi-
ta de la zona presenta una cierta continuidad,
los ejemplares se hacen, para el coleccionista,
distintos en el tiempo y en el espacio. Las geo-
das en la barita suelen salir muy limpias o bien
con algo de arcilla. Sin embargo, conforme se
aproxima al otro hastial del filón, es frecuente
que aparezcan recubiertas de óxidos de man-
ganeso y con segundas generaciones.

Cerusita

Relativamente frecuente, la cerusita es el segun-
do mineral de alteración de la galena por órden
de abundancia. Los cristales mayores y con mejor
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Ejemplar arborescente extraído en 1987 en una geoda del filón de barita. Tamaño: 5 cm x 5 cm.
Colección: J. Ahuir. Foto: J. Peña.

Levantamiento topográfico de las labores actualmente accesibles de San Andrés, ex-
presamente realizado para este trabajo.



definición se presentan en geodas del filón de
barita, gruesos, estriados y con excelente brillo.
También es frecuente acompañando a la piro-
morfita, aunque en este caso suele ser lechosa,
difusa, tabular a laminar, lanceolada y en general
más confusa en la cristalización. Aún es posible
recoger algún ejemplar en las escombreras de la
mina, entre los restos de barita que se encuentran
en el canal adyacente al lateral de la planta de con-
centración. Se presenta abundante y bien defini-
da, entre restos de cristales de barita o en peque-
ñas geodas de cuarzo en la propia barita.

Wulfenita

La wulfenita ha aparecido en masas embo-
rrascadas junto con cerusita y piromorfita, en for-
ma de pequeñas bipirámides de 1 a 2 mm, ama-
rillos y sin brillo. Está documentada una geoda en
la barita encontrada en 1987 con huecos de crista-
les de galena en los que se disponían hojuelas ana-
ranjadas de wulfenita, de terminación irregular.

Otros minerales

La baritina, aún siendo el mineral principal de
los filones, carece de rasgos que convengan ser

aquí tratados. Igualmente se concluye para la gale-
na, que habitualmente aparece masiva y cuyos
cristales, de los que se han identificado relictos,
han sufrido una meteorización que ha borrado sus
características iniciales. ALevante del yacimien-
to la galena constituye una verdadera veta de mor-
fología arrrosariada de mineral espático (alcohol
de alfarero), encajada entre la barita y la limonita.
Un posible minio de plomo de aspecto terroso ha
aparecido con frecuencia en pequeños nódulos
de galena cerusitizada, o en las masas microcris-
talinas de cerusita y piromorfita, entre el contacto
de éstas y la limonita. También aparece sobre los
clastos de granito que componen la brecha mine-
ralizada, junto con la limonita. No es abundante
en cantidad pero sí visible con frecuencia. La cal-
cedonia forma parte de una cierta silicificación del
entorno del filón, originando en ocasiones ejem-
plares estalactíticos cavernosos en los que, even-
tualmente, aparecen cristales de cerusita.

Se menciona únicamente la presencia de
pirolusita, epidota y otras especies sin interés
como ejemplares.
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Restos del afloramiento del filón de baritina en lo alto
del Cerro del Olivo, junto a la caseta de almacena-
miento de agua. Foto: J. Peña, 2006.

Piromorfita. Colección y foto: Fabre Minerals.
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Vista aérea de una zona de Cerro Muriano, donde se aprecian encuadradas las ruinas de la instalación de tratamiento que UNISUR, S.A. utilizaba en sus concesiones "El Chaparral" y "Termas 1ª
Fracción", conocidas popularmente como "Cerro Vértice". Aunque su estado actual es lamentable, aún se adivina la silueta circular de los dos tanques espesadores muy próximos entre sí, uno de
los cuales ha sido reconvertido en improvisado tentadero. Debe señalarse el hecho de que el mineral extraído en San Andrés se trataba por medios densos y gravimétricos en la planta de obten-
ción de espato-flúor metalúrgico que figura en la presente foto. Así, hay coleccionistas que en no pocas ocasiones han rescatado piezas de piromorfita de los acopios que en su día flanqueban di-
chas instalaciones y que no deben etiquetarse como procedentes de Cerro Muriano, porque en realidad fueron transportados desde "San Andrés" en su momento. 
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